
La imagen de la mujer americana en el arte y en la em- 
blemática novohispana: los espejos regios 

Si la iconografía de la mujer en el arte de la Edad Moderna aún está en gran 
medida por definir, todavía resultan más escasos los estudios centrados en la 
imagen artística de la mujer americana. Hay que tener en cuenta que la imagen 
propia y real de América, de sus hombres y de sus mujeres, pasó en gran medi- 
da inadvertida a los ojos europeos. La imagen de América y de los pueblos 
prehispánicos fue inventada .por los descubridores que pretendieron «ver» a 
toda costa la imagen preconcebida que ellos tenían de las Indias Occidentales? 
Las falsificaciones iconográficas transformaron la realidad y exportar& al viejo 
continente un repertorio visual irreal sólo superado en el siglo XVIII.  Asimis- 
mo, las imágenes de la sociedad virreinal fueron escasas, y tamizadas igual- 
mente por el prisma europeo, y'únicamente bajo la Ilustración empezamos a 
descubrir el entramado étnico y social de la América colonial.' En este contexto 
de imágenes camufladas o robadas, la imagen de la mujer americana resulta 
aún más difícil de descubrir. Determinar la proyección icónica de la mujer en el 
arte barroco americano e intentar realizar una interpretación global requiere un 
trabajo arnpli~ y riguroso, que confiamos podr realizar con el tiempo. En este 
pequeño estudio sólo pretendemos reparar en algunos aspectos de la iconogra- 
fía femenina americana y apuntar ideas que puedan servir a un an.ális<s de 
mayor profundidad. Para ello vamos a efectuar un rápidorepaso por algunas 
representaciones femeninas en las artes plásticas hispanoamericanas deL Barro- 
co. A continuación, nos serviremos del arte efímero y de la emblemática para 
dilucidar algunas de las claves ideológicas que definieron la mujer ideal tal- 

mo se propuso como modelo a la sociedad colonial. S 1 
. =  

No tenemos espacio aquí -ni tampoco es nuestro propósito--para exponer la 

, 



tos claves para entender la construcción de una imagen visual semirreal y su 
proyección en E u r ~ p a . ~  La sociedad virreinal, multiétnica y multilingüe, pre- ' 

senta una realidad enormemente intrincada, con desafíos, lidtaciones y opor- 
tunidades peculiares, propios de las condiciones del Nuevo Mundo en la que se 
estaba constr~yendo.~ 

Puesto que nuestro discurso se centra en el ciclo Barroco, el momento en el 
que las especificidades de la sociedad colonial americana están ya claramente 
definidas, omitimos comentar la imagen de la mujer nativa americana en el 
siglo XVI. Durante el siglo de la conquista, momento en el que la falsificadón 
de las imágenes exportadas a Europa alcanza el punto culminante, la im 
de la mujer no tiene entidad propia y está asociada a la imagen global del 
blo oriundo americano que, desde Colón, difundieron los viajeros tran 
cos y, a partir de las descripciones, los grabados que recorrieron Europa. 

La mayoría de las obras artísticas y literarias que vamos a citar fueron re 
zadas en el virreinato de Nueva España. Ello se debe a la necesidad 
geográficamente una investigación tan amplia, pero a la vista de las imágenes y 
textos provenientes de otras regiones de Iberoamérica no dudamos de la vali- 
dez de las conclusiones en el marco global latinoamericano. 

PINTURA RELIGIOSA, DE GÉNERO, RETRATO Y PINTURA MOW 

La mayor parte de la pintura y escultura americana de época virreinal es na- 
turalmente de naturaleza sacra, reflejo de la extensa y profunda proyección de 
la Iglesia en las colonias. Este arte religioso, ya sea de temática bíblica, devocio- 
nal, hagiográfica, etc., incorpora en ocasiones a la mujer americana, reconocible 
por los rasgos raciales o por la indumentaria indígena o colonial, que reempla- 
za físicamente a mujeres bíblicas o acompaña a los personajes evangélicos o del 
santoral. Lógicamente el caso más importante de conversión racial lo represen- 
ta la Virgen de Guadalupe, transformación de la Virgen europea -que a su vez 
había sustituido a la Virgen palestina- en Virgen india. Naturalmente es un 
tema que nace constreñido por la iconografía mariana pero que supone el reco- 
nocimiento de la idiosincrasia americana y cuya importancia vendrá dada por 

3 Remitimos al lector a los lúcidos estudios de Alberto M. Salas: !El mestizaje en la conquista de 
&nérica» y de Mónica Quijaday Jesús Bustamante «Las mujeres en Nueva España: orden estable- 
cido y márgenes de actuación*, publicados ambos en el libro coordiado por Arlette Farge y Nata- 
Iie Zemon Davic: Historia de las mujeres. Del Renarimiento a la Edad Moderna. Madrid, Taums, 1997 
pp. 539-555 y 616-633 respectivamente. 

4 M ó ~ c a  Quijada y Jesús Bustamante, op. cit., p. 618. 
5 Sobre la imagen del pueblo indígena americano véase el ya mencionado texto de Santiago Sebas- 
tián: Iconograjú del indio americano, (cit.), las actas del Congreso sobre La lmagen del Indio en la Euro- 
pa de los siglos XV1 y XVl1 (La Rábida, 1987). Sevilla, C.S.I.C., 1990, y la obra de Susi C o k  Das Bild 
des Indianers im 16. Jahrhundert. Idstein,Bchulz-Kirchnc- *OaQ 
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el enorme desarrollo de la devoción guadalupana en NILcllLa Y ~~uropa, y la 
popularización de la imagen de la Virgen india a través de miles de pintura4 
esculturas, grabados, dibujos y en concha do^.^ 

En ocasiones la pintura religiosa se despega de la función devocional y 
muestra un sesgo social. Así, el anónimo Retablo de los Sacramentos de la parro- 
quia de Santa Cruz (1735, estado mexicano de Tlaxcala), muestra un sacerdote 
español oficiando los sacramentos con indios americanos y mestizos, lo que nos 
permite contemplar a la mujer mexicana en contextos sociales como la boda o el 
bautismo. Enlaza con la pintura destinada a perpetuar eventos sociales en los 
que participaron personajes significativos de la sociedad Wreinal, como el lien- 
zo que representa el Matrimonio de Don Martín de Loyola y Doña Beatriz Nusta 
(Iglesia de la Compañía, Cuzco): él perteneció a la nobleza española y fue sobri- 
no de San Ignacio; ella a la nobleza Inca. La pintura muestra a los contrayentes 
rodeados de sus antecesores, y si bien su intención es dejar patente el acerca- 
miento entre jesuitas e indígenas, también pone de relieve la actitud de los per- 
sonajes el papel secundario que desempeña la mujer siguiendo el patrón euro- 
peo. Un segundo lienzo matrimonial ubicado en la misma capilla y que forma 
pareja con el primero, el Matrimonio de Don Beltrán García de Loyola con doña Lo- 
renza de Idiáquez, abunda en este sentido. 

La pintura de bodas y aconteEimientos sociales nos permite enlazar a su vez 
con las pinturas que muestran fiestas, espectáculos y celebraciones públicas, 
como el biombo anónimo Alegoría de la Nueva España (Siglo XVIII .  Colección 
Banco Nacional de México. ~ é x i c o .  D.F.) o el óleo Plaza Mayor de la ciudad de 
México, de Juan Antonio Prado (1767. Museo Nacional de Historia. México. 
D.F.). En estas composiciones urbanas, y en medio de una multitud de peque- 
ñas figuras descubrimos, como en la pintura de genero, el retrato cotidiano de 
la mujer colonial: mujeres de todas las castas y grupos sociales paseando, com- 
prando, cortejando, bailando, comiendo, rezando, trabajando y un sinfín de ac- 
tividades que recogen, a manera de crónica v i s d ,  los cometidos, placeres y 
trabajos femeninos en las ciudades virreinales. 

Uno de los géneros pictóricos que más fielmente representa a la mujer ame- 
ricana es por supuesto el retrato, donde, a través de los convencion~smos. de 
la retratistica europea, conocemos la fisonomía, indumentaria y actitud de la 
mujer mexicana, ya sea mediante el modelo cortesano, como el retrato de Doña 
María de la Luz Padiíta, pintado por Miguel Cabrera (1755/60. ~rokly'n Mu- 
seum), ya sea el modelo popular, como el retrato anónimo de.Doña Sebastha 
Inés ]os@ de San' AgusHn, india cacique (Siglo XVIII .  Museo Franz Mayer. M&- 
co, D.F.). 

Dentro de la pintura retratistich nos parecen especialmente desticables los 
* I 

6 Sobre la iconografía guadalupana es muy recomendable el catálogo de la ex~osicidn Máravilla 
americanb. Variantes de la iconograPa guadalupana. Siglos XW-MX ($stituto Cultural eaO%as, 
Abril~Junio, 1989), Patrimonio Cultural de Occidente, A.C., 1989. 
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También está presente la Aujer americana en la pintura de temática moral, 
ntrada en el mundo de las postrimerías, como en el lienzo anónimo Los peli- 
os del alma (siglo XVIII, Templo de la Profesa. México D.F.), donde un grupc 
e mujeres ricamente ataviadas y acompz$íadas de embozados representan 12 

a mundana. Sin embargo, el mejor ejemplo dentro de este capítulo pertenece 
a al período decimonónico de la escuela mexicana: un curiosísimo Lienzo de 

ás Mondragón, Alegoría de la muerte (1856. La Profesa. México D.F.), mues- 
S dos caras de la existencia terrena, la.vida y la muerte. Dividido vertical- 
e por el hilo de la vida que unas tijeras divinas se disponen a cortar, un 

una hermosa indiana ataviada como una dama criolla, apoyada en 
ador de su confortable gabinete; el otro lado el esqueleto corrupto de esa 

dama recortándose sobre un cementerio. Se trata de una reflexión sobre 
de la vida y lo efímero de la belleza mundana, que, como es habi- 

n en el arte europeo de la época se ejemplifica en una mujer.ll 

PINTURA DEL MESTIZAJE Y ROLES DE LA MUJER AMERICANA 
I 

Pero sin lugar a dudas las pinturas más interesantes para descifrar la ima- 
gen de la mujer americana durante la época moderna son las series de pinturas 
del mestizaje americano, conocidas popularmente como cuadros de castas, rea- 
lizadas fundamentalmente para su exportación a Europa con el fin de mostrar 
en el Viejo Continente la extraordinaria variedad de la sociedad indiana.12 El . 
francés Blanchard fue el primero que estudió este capítulo de la pintura colo- 
nial, dando a conocer tres series en 1910, éntre ellas la del Museo Nacional de 
Méjico. Desde entonces hasta la actualidad los estudios y catalogaciones de se- 
ries de castas han sido abundantes, conociéndose kioy en día unas cincuenta se- 
ries.I3 Si bieh son pinturas que inciden sobre todo y como es lógico en los aspec- 
tos raciales, lo hacen desarrollando una temática costumbrista y social'que 
informa igualmente aúnque sea de manera secundaria o subliminal sobre las 

- 
, relaciones hombre-mujer, poder-mujer y trabajo-mujer en la sociedad america- 

na: los lienzos muestran habitualmente una familia formada par individuos 
procedentes de los distintos grupos étnicos, representada en un animado am- 
hinnte cotidiano. Fijémonos a manera de ejemplo en la Última serie estudiada, 

i 

11 Este lienzo ilustra el capítulo que Santiago sebastik dedica a Las Postrimerhs en su oFra>El Ba- 
rroco Iberoatnericano. Mensaje iconogrdfico. Madgd, Ediciones Encue;ptm, 1990, p. 234. + sido .ex- - 
puesto recieytemente en la exposicion juegos $e ingenio, y a g t i d e ~ .  Fa pintura emblemñtica de la 
Nueva Espafia, Museo Nacional de Arte, México D,P. (Noviembre, 1q4-Febrero, 1995), númw 83 
del catálogo. 

12 Concepción García Sáiz, «Pinturas costumbristas del mexicano ~igÚel Cabrera», Goya $a&&$ 
no 142 (1978), p. 188. 

13 Como bibliografía básica véase el estudio de Isidom Moreno Navarro: ,tos cuadros del m e s f h j e  
americano. Estudio antropológico del mestizaje. Madrid, Porrua, 1973. 



la del castillo de la colección Luis Lassala (palacio-castillo de Alacuás, Valencia) 
dada a conocer en 1988 por Santiago Sebastián.14 Los once lienzos conserva- 
do~, '~  verdaderos cuadros de género, nos permiten ver los diferentes roles de- 
sempeñados por los distintos grupos raciales femeninos americanos: la mujer 
española disfruta una posición acomodada y en un salón aristocrático escucha 
los sones de violín que interpreta su esposo; de las tres indias que aparecen, 
una muestra una rica vestidura y delata una posición holgada paseando con su 
familia; las otras dos, pertenecientes a grupos sociales inferiores, trabajan en la 
cocina y juegan con los niños; de las dos negras que descubrimos en esta serie, 
una trabaja también en la cocina, en un marco muy modesto, mientras la segun- 
da, en una escena de corte cómico aparece golpeando fuertemente al esposo, 
envueltos ambos en una sangrienta contienda doméstica; por su parte la mula- 
ta, ayuda a su esposo a liar cigarrillos y empaquetarlos, y de las dos mestizas, 
una casada con el español aparece con ropas elegantes amamantando un bebé; 
por'el contrario, la mestiza casada con el indio, de aspecto muy modesto, ayuda 
a su marido en las labores del esparto; finalmente la india bárbara, remanente 

S de la América precolombina, desnuda y tocada con plumas, sigue al marido 
guerrero portando sobre sus espaldas los dos hijos. 

Todas las series de castas conocidas muestran variaciones sobre estos rnis- 
mos temas, repitiéndose en muchos casos las composiciones. Este amplio cor- 
pus de pinturas que son las series del mestizaje americano nos informa así de 
las distintas actividades que las mujeres desempeñan dependiendo del grupo 
social y racial al que pertenezcan.I6 

Una serie que no es de castas -no nos muestra la indispensable pareja racial 
con el fruto del mestizaje- pero'que está conectada con este género pictórico, es 
la serie pintada por el pintor ecuatoriano Vicente Albán en 1783, sobre los «gru- 
pos raciales»17 de Hispanoamérica, donde combina tipos americanos con árbo- 
les y frutas tropicales propias del medio geográfico (Museo de América. Ma- 
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Principal con su negra esclava» nos muestra tal como aparece indicado una 
criolla acompañada de su doncella negra, vestidas ambas con espectaculare 
ropajes, contrapuestas a diversas frutas propias de Ecuador. Singularmente ir 
teresante nos parece el texto de María Teresa Constantín referido a esta pintura: 
«las figuras de las mujeres son asociadas a los llamativos trajes, el exotismo exuberante 
de losfvutos y el plumaje vistoso de u n  ave. La imagen parece dictada para reforzar los 
tdpicos europeos sobre la ligereza de las mujeres novohispanas, confundidas con la míti- 
ca naturaleza del nuevo 

LA IMAGEN DE LA REINA Y EL ESPEJO MODÉLICO 

Todas estas pinturas que citamos como ejemplo son reflejo de un amplio 
Corpus de imágenes americanas que, en la mayoría de los casos tangencia1 pero 
eficazmente, nos muestran la iconografía de la mujer colonial, representada a 
través de sus distintos roles: mujeres místicas, mujeres trabajadoras, mujeres 
casadas, mujeres primitivas, mujeres intelectuales e, incluso, valga la califica- 
ción, mujeres dominantes, rebeldes o agresivas. 

Más interesante puede resaltar determinar cuál fue el modelo de mujer 
que, en una sociedad h i r ~ ~ i d a  como es la barroca, se proyectó socialmente y 
qué virtudes y cualidades se le consideraban apropiadas. Para ello debemos 
acudir básicamente a la abundantísima literatura de fiestas que se publid 
en los virreinatos americanos durante los siglos XVI, XVII y XVIII. Como se 
ha explicado ya tantas veces, la fiesta pública renacentista y barroca, conce- 
bida como el espectáculo urbano total, fue el principal instrumento con que 
contaron los dirigentes.de los Estados Modernos para transmitir a la gran 
masa iletrada el discurso político.lg A través de textos e imágenes, utilizando 
referentes mitológicos, alegóricos, bíblicos e lÜstóricos,'y recurriendo al 
fasto y a la grandiosidad que proporciona el arte efímero, el mensaje, ya 
fuera político, religioso o moral, era proyectado eficazmente al público h- 
pectadoi.. Un elemento clave en esta estrategia persuasiva fue el jeroglífko, . -" . 

L 

18 Arlette Farge y Natalie Zemon Davis: op. cit., p. 561. 
- ' 19 Trasvados años de internas investigaciones del arte de la fiesta en la Edad Moderna !a bibliop 

fía al respecto es excesivmente numerosa para coryignarla aquí. Destacamos como referencias 
indispensables A. Bonet Correa: «La fiesta barroca como práctica d d  poder», D i w n  (Zaragoza), 
no 5-6 $1979), pp. 53-85; J.M. Die* Borque y otros Teatro yfiesta en el Barroco. BarSelona,.Ediciones 
del Serbal, 1986; J. Jacquot Les Fttes de la Renaissavoe. París, C.N.R.S., 1956; R Strong: AY& y poder. 
Madrid, Ali.anza, 1988; U. Schultz: Lxzjesta. Una hictoria cllltural desde la Antigüedad hasta nuestros 
dias. Madrid, @-a, 199B. Spbre la fiesizl amecana y el arte efímero corresp~n$ente dase A. 
Bonet Correa: El arte @mero en el M u n d ~  Hispdnim, M&ic0,~~983; F, de h Maza:Las pir@&ayWrias 
en la hictoria y en el arte de México, Anales del Iiistituto de lnvestigaciqnes Estéticas, W%M, %gr$6; 
F. de 1.a Maza: La rqitología clásica en el arte colonial de M e o ,  U:v.A-, México, 1968; J.M. Mora- 
les Folguera: Cultura sitnb6lica y arte efímero en Nueva España. Sevilla, Jwlfa de +dalqdaI1991; R. 
Ramos Sosa: Arte Festivo en Lima Virreinal. Sevilla; Junta de Andalucía 
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nial permite ver una evolución, desde el estereotipo que construyen los apolo- 
gistas de la casa de Austria y que tiene como idea esencial la santificación polí- 
tica de la difunta, hasta la progresiva ferninización de la reina borbónica bajo 
la estética rococó y las ideas de la Ilustración. Veamos ejemplos de los dos 
tipos de espejos en los que pudo contemplarse a lo largo de dos siglos la mujer 
americana. 

De Isabel de Borbón, esposa de Felipe IV, se dice en la crónica de sus exe- 
pias en la ciudad que los Ángeles: «lloraban todos esta muerte, y entre el llanto 
lmboluian por desaogo, el raerir las virtudes de la Reyna Nuestra Señora, llamandola 
:in escrupulo Reyna santa: que es santidad sin escrupulo, la que se lleua la canoniza- 
cion de la fama [...] Contahn vnos la magn@cencia de sus limosnas, la pureza de sus 
costumbres, el culto de su religion, lafvecuencia de los Sacramentos, la puntualidad de 
sps exercicios~." En consonancia con este discurso, el catafalco levantado en el 
crucero de la catedral mostraba por remate una imagen de Santa Isabel, reina 
le Portugal <<por que tan Santa Reyna coronasse las virtudes de otra».24 E n  ésta y en 
>tras exequias organizadas en las ciudades novohispanas en honor ,de la reina 
Isabel se pintaron numerosos jeroglíficos que transformaban en imágenes los 
conceptos políticos. Entre los motivos más socorridos encontramos el Fénix/ 
azucenas, el águila, la rosa, el lúio y por supuesto la Luna, que por distintos 
motivos fue el emblema predilertn a la hnra de  m~taforizar a iina reina en el 

arte v la emblemática barroca.25 

EL ESPEJO SETECENTISTA: LA FEhKINIZACION DEL MODELO 

Frente a la «reina santa», el siglo XVIII nos ofrece modelos más terrenos, 
londe lis cualidade; femeninas de la reina se hacen patentes. Las r.einas con- 
sortes de los reyes borbones ven exaltados los papeles «propios» de su sexo al 
mismo tiempo que la santa deja paso a la heroína. Pilar Pedraza, que-ha anali- 
zado agudamente la iconografía de la reina en el arte efímero novowpano del 
siglo XVIII, deduce que ahora se exalta a la «madre prol@ca y protectora, cónyuge 
amante y casta, educadora de sus hqosl poco amiga de p o m p ~  mundanas, cuidadosa de 

23 Véase Exeqviasfunerales, y pompa lvgvbre, que la iqvstre augvsta, y mvy leal cived de los Angeles ce- 
lebra a la muerte de la Sacra Magestad de la Reyna nuestra Señora Doña YsabeT de Borbon, en Obsequio 
lloroso de su lealtad, y reseiia histe de su dolor. Consagrada a las d~$%ntas pizac de la Cafblica Reyna, y 
refmeTIda d los viuos sentimientos del Rey NuestLo defíor. Con licencia en la Puebla, por Manuel delos 
Oiibos Año la, p. 2. - % 

~4 Iúídem, p. 7. 
25 La razón es evidente. Recordemos la imp?rtan?a simb6lka del Sol como imagen del rey en la 

cultura barroca. La luna, astro que sustituye a íiquéí durante su ausencia+nochnna met@oriza 
adecuadamente la r'egencia. Además, el So1 y la Luna, son-los~do~astros mayores %tamaño, que 
como un armónico matrimonio, presiden e1,paisaje celeste, excelente imagen de la pareja realgo-. 

. bemando el Estado. Véase nuestro artículo, =La metáfora lunar: la imagen de la rwia en la ern- ,. blemática española», Millars (Universitat Jaume 1. Castelión), no XVI (1993), pp. 29-46. 



as costumbres de su corte, devota cristiana, benefactora de pobres y necesitados y vale- 
.osa ante la 

Veamos como ejemplo el modelo femenino que subyace en dos exequias diecio- 
chescas: las honras fúnebres mexicanas por Mm'a Amalia de Sajonia, esposa de Carlos 
m, que falleció a los pocos meses de ser coronadalw y por Isabel de Famesio, reina 
madre.= En ambos casos el túmulo fue obra del pintor Miguel Cabrera. El primero de 
dos, de planteamientos ya rococós, se decoró con alegorías de +des -Nobleza, Fe  
mdidad, Religión, Fortaleza, Providencia y Liberalidad- y numerosas pinturas-jero- 
@tos -grabadas por Eligio Morales. Los ubicados en los zócalos relataban los hechos 
nás relevantes de la vida de la difunta a través de escenas narrativas que -sustituyen- 
lo los habituales símbolos emblemáticos- mostraban la entrada de la reina en Nápo- 
es, su viaje a España, su lecho de muerte, su gusto por los jardines, su cuidado por la 
ducación de sus hijos, etc. Una alegoría de la Fama remataba el catafalco. 

Las exequias mexicanas de Isabel de Farnesio se celebraron en febrero de 
1767. El túmulo se adornó en esta ocasión con alegorías escultóricas de la Reli- 
gión, la Liberalidad, la Fortaleza y la Prudencia. Varios grabados de Manuel de 
Villavicencio nos permiten contemplar, además del diseño de la pira, las pintu- 
ras-jeroglífico que realizó Cabrera. Las cuatro ubicadas en los distintos frentes del 
túmulo fueron similares a las composiciones pintadas para María Amalia de Sa- 
jonia: son una crónica de aquellos hechos y anécdotas significativas de la vida de 
la reina difunta. Y así, se podía ver a Isabel en la subida al trono de su hijo Luis 1, 
o acompañada de su otro vástago Carlos 111, o repartiendo coronas entre sus 
hijos, o dando iimosna a los pobres. Jeroglíficos interesantes por aludir, como este 
íltimo, a la práctica del despotismo ilustrado o, los tres primeros, al papel de la 
-eina en la educación de sus hijos, futuros monarcas. Por su parte, los jeroglíficos 
situados en los pedestales de las columnas del zócalo y en el propio zócalo tuvie- 
ron un carácter más emblemático, combinando elementos mitológicos, alegóri- 



en el que mirarse que la distante reina: la virreina. Si los virreyes americanos 
se convirtieron en verdaderis alter ego de los reyes, desarrollando una auto- 
nomía y una imágen pública mucho mayor que la de sus colegas de la metró- 

las esposas e hijas de los virreyes fueron asimiladas a las reinas, y se 
convirtieron, a través de su imagen oficial, en modelos sociales femeninos. 
Nos han llegado pocas crónicas de festejos vinculados a los familiares del vi 
rrey, pero hay uno especialmente interesante. Las honras fúnebres que la ciu 
dad de Antequera dispuso en 1631 en memoria de doña Inés Pacheco de 1; 

Cueva, hija del virrey Rodrigo Pacheco, crónica que contiene interesantes je 
roglífi~os.~~ El más repetido muestra a Inés como una tierna oveja, reflejandc 
su corta edad en el momento de su fallecimiento. También metaforizaron a 1; 

hija del virrey la grulla, la garza o el ciervo.   demás de los personajes'femeni- 
nos de la familia virreinal, podemos considerar asimismo reflejos de la reina 1 
por lo tanto modelos a seguir las imágenes apologéticas que se construyen di 
las damas de la nobleza española residentes en las colonias americanas, cuya: 
exequias muestran de igual modo retratos oficiales. aienos en la mayoría dc 
las ocasiones al personaje real.31 

En la primera ya1 rt: de nuestro trabajo hemos realizadb ~ u t  ~iodesto recorri- . 

do por la iconografía de la mujer en el arte iberoamericano, analizando para 

que se propuso a la sociedad colonial. 
Sin pretender establecer relaciones directas lo cierto es que existe una co- 

, - 

29 Véase en nuestro trabajo ya mencionado, Los reyes distantes ...., el capitulo titulado «Viieyes y ar- 
, zobispos: la realeza próxima»,-donde se analiza el papel simbúlico que juega el virrey. 

30 Véase Relacion de las honras, y tvmvlo, qve la m y noble y mvy leal civdad de Anteqvera valle de Guaxam - 
leuantb en la Iglesia Cathedral R la temprana muerte de la Señora Doña Ines Pacheco de ia C m  hija del 
Excellentissimo señor Don Rodrigo Pacheco Ossorio Mürques de Cerralm del Consejo de Guerra Virey , 

(..J. Año 1631. En Mexico. Impresso con licencia de los Supperiores: Por IuanRuyz. , 



rrespondencia entre los textos, jeroglíficos y alegorías que retratan a 
santa, y las vírgenes indias, los retratos de monjas y restantes pintura 
sas femeninas que invaden el siglo XVII y,parte del XVIII. Por su part 
delos que representan las reinas de la casa de Borbón y que dibujan 
virtuosa, fecunda y generosa, se ven reflejados en las mujeres que p 
dieciochescas series del mestizaje y similares y las pinturas cost 
donde el retrato de familia, el cuidado de los hijos, el trabajo y la pr 
caridad son constantes. Estas dos fases que vive la imagen artística 
en el contexto americano no son más que los jalones de un proces 
de europeización cultural que no puede ocultar sin embargo las ca 
específicas de la sociedad colonial y las condiciones y circunstanci 
de la mujer americana. 


